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Los conflictos familiares más comunes 

y cómo resolverlos
Por: Ing. Gilberto Sánchez

Tener problemas es algo común
Los problemas son algo sumamente común, todos los tenemos. ¿Qué familia no tiene problemas? ¿Qué persona nunca ha tenido un problema? 
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En nuestro tema particular, analizando a la familia desde la perspectiva del grupo social que es, hallaremos que tiene conflictos internos y externos. Por el solo hecho de ser un GRUPO, un equipo de personas, es muy normal que surjan conflictos internos que afecten las relaciones entre unos y otros: entre los familiares, entre los hermanos, entre padres e hijos, por cuanto estamos sujetos a una convivencia diaria y muy prolongada, además de que, lo que le pase a uno, le afectará a los otros.

Y por cuanto ese conjunto de individuos es además un grupo SOCIAL, tiene conflictos también con quienes conviva en el exterior, en sociedad: con otras familias, con los vecinos, en la empresa donde trabaja el padre, la escuela de los hijos, etc. 
Desde luego también hay familias que son problemáticas o conflictivas, que constantemente se la pasan en  conflictos, nunca resuelven los problemas, en fin. Sin embargo hoy no vamos a hablar acerca “la familia problema”, sino de los problemas que con mayor frecuencia surgen en todo tipo de familias. 
Nuestro objetivo en esta ocasión será primeramente, comprender que todo problema en casa, debe ser resuelto, o cuando menos, debe buscársele una solución o atenderlo. 
Es muy importante resolver los conflictos familiares porque si no se resuelven a tiempo, el conflicto de origen produce otros y éstos, a otros, etc. Entonces como una bola de nieve la situación va creciendo y se vuelve cada vez peor, afectando a más y más integrantes de la familia.
Problemas hay de muchos tipos; los más comunes que atacan a la familia son: 
· Entre cónyuges o de pareja, 
· Económicos 
· De salud 
· De carácter 
· Provenientes de influencias negativas  
· Con los hijos 
· Con la sociedad
· De adaptación a los cambios 
Vamos a mencionar brevemente en qué consiste cada uno de ellos para ver que efectivamente, son conflictos muy comunes, y sobre todo, que pueden tener una solución. 
Problemas económicos y de salud
Problemas económicos  En encuestas que se han realizado dentro de las familias, se ha visto que el problema más común es el que tiene que ver con cuestiones de tipo financiero o problemas económicos. “El dinero” es el  tema que causa mayores conflictos en la familia. Generalmente estos conflictos se provocan por la mala administración del dinero, por ejemplo: que el esposo se gasta todo y que no deja nada para la casa, se lo gasta en su bebida, en su droga, en sus placeres y no deja nada para la casa. 
El problema viene porque no se comprende que los hijos y el cónyuge son seres humanos que necesitan comer, que necesitan vestirse, una educación y una serie de satisfactores en sus vidas y que para suplirlas, el dinero muchas veces es necesario; de modo que cuando el esposo se gasta todo en su vicio, en su placer, pues es evidente que a los demás los deja desamparados, los deja desahuciados y se causa un problema económico. 
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Que el dinero no rinde, es otro problema que genera más problemas en casa, en las relaciones y aun en el desarrollo y calidad de vida de la familia. A la esposa no le rinde nada, por más que estira el dinero. Sueldos muy escasos, tal vez el esposo lo da todo, pero ese sueldo no alcanza a cubrir las necesidades de todos en casa.

Mala planeación. Cuando no se le calcula correctamente a alguna inversión, y pensaban que sí les iba a alcanzar pero siempre no, o no les funcionó el nuevo negocio que intentaron y hasta se quedaron con una deuda mayor y ya no se pudieron suplir ciertas necesidades. 

Los préstamos realmente ocasionan una infinidad de problemas, que incluso llevan hasta demandas en tribunales y no pocas veces terminan quitándole todas las cosas a la persona, lo dejan peor que como empezó.
Cuántas veces hemos conocido personas que salieron de avales y les quitaron sus casas, finalmente, porque la persona con la cual se comprometieron nunca pagó nada o no pudo pagar, y en el mejor de los casos tenía las mejores intenciones pero nunca pudo pagar, le falló el negocio, le calculó mal, o se le vino la crisis y lo perdieron todo. 
Este tipo de problemas son reales, son conflictos familiares que generan estrés, que generan desavenencias entre los cónyuges, problemas con los hijos. Mantengamos la mente abierta ante este tipo de situaciones, dando la importancia debida a la buena administración del dinero. 
Problemas de Salud  Principalmente hay dos fuentes de este tipo de problemas: uno, porque tenemos un enfermo en casa al cual hay que cuidar y hay que atender dignamente. Quienes lo viven, vamos a ser honestos, lo saben, que eso demanda mucho, demanda tiempo para atender al enfermo, demanda dinero para cubrir sus necesidades, sus terapias, sus medicinas, etc. 
Demanda una gran dedicación el atender la enfermedad del hijo, del cónyuge, del padre o la madre, enfermedades que incapacitan al enfermo en determinadas tareas y movimientos, por ejemplo Síndrome Down, la pérdida de un miembro como la pierna, un brazo, etc. Alguna enfermedad como el cáncer, o de Transmisión Sexual como el Virus del Papiloma Humano, enfermedades que en un momento dado requieren tratamiento, tiempo, dinero y dedicación. 

Poro otro lado, los problemas de salud también complican el desempeño en la vida familiar, ocasionando muchas veces una serie de conflictos… porque tal vez estamos enfermos nosotros o tenemos algún padecimiento que nos limita física y familiarmente, por ejemplo si una persona está enferma del corazón, pues olvídese de saltar y correr con su hijo, es muy difícil. Tener cáncer de próstata o alguna disfunción eréctil, realmente es muy problemático para los varones. O imagínese, a una madre con un cáncer de mama y que le tienen que extirpar el seno, son muchas situaciones difíciles. Quizás algún accidente que dejó a una persona con discapacidad, es una situación que limita mucho a la familia. 
Qué decir de la salud emocional. Una persona con depresión en casa, es algo muy fuerte, se trabaja tanto con el paciente como con la familia, pues son trastornos mentales que involucran a todos, porque muchas veces no se sabe cómo atender al paciente y se desconoce que todos pueden ayudar mucho en su rehabilitación. 
Entonces son dos aspectos: que tengas un enfermo en casa o que tú seas una de las personas que estén enfermas o discapacitadas, y en ambos casos eso crea conflictos. 
Tenemos mucho que agradecer si tenemos salud y no tenemos este tipo de problemas, pues sí que son problemas y como todo problema, tiene que atenderse. 

Problemas de carácter y de adaptación
Hay problemas de carácter los cuales generan muchos roces. Es importante estar tan conscientes de la realidad: que cuando dos personas se casan, se unen a pesar de pertenecer a diferentes culturas y de tener diferente modo de pensar; simplemente ser hombre y ser mujer ya nos hace diferentes: diferente cuerpo, diferente comportamiento, etc. Venimos de diferentes familias, con educación distinta, diferente pasado… y entonces, tratar de conciliar o comenzar a vivir juntos, siempre va a traer una diferencia de carácter que puede provocar choques. 
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Hablemos claro: simple y sencillamente recuerde el primer año de casados, en que se empiezan a conocer a fondo los esposos, que es cuando más problemas de carácter hay en ese proceso de adaptación, porque una persona ve las cosas como “el vaso medio lleno” y el otro lo ve “medio vacío”, que uno le dice que le gusta el orden y la limpieza, y al otro eso no le gusta o no le interesa, o vamos, hasta por la forma en que le aplastas a la pasta de dientes, hay quien le aplasta desde el final, para que se vea bien ordenado y hay quien lo agarra de en medio y lo aplasta y entonces eso ya genera un problema.

Las diferencias de carácter, diferencias en la manera de ver las cosas, suelen generar problemas en casa –comúnmente pequeños y sin mayor trascendencia- pero pueden arruinar un buen momento familiar, o acumular una situación desgastante y no saludable para todos. Entonces entendamos que por ser personas distintas, debemos trabajar 24 horas al día la tolerancia, la paciencia y la disposición a adaptarnos. 
Es bueno que seamos diferentes, claro que sí, porque eso complementa nuestras vidas, pero es muy importante que cuando existan diferencias, o que surjan los roces entre unos y otros, suavicemos de inmediato las cosas. 
Por lo general se dice “polos opuestos se atraen”, pero la atracción es muy diferente a la adaptación. Está bien, se atrajeron, pero hay que adaptarse, hay que aprender a ceder en muchas cosas, hay que ser paciente en otras mientras se forma el hábito. 
También existen los problemas de adaptación a los cambios. La vida del ser humano por lo general trata de ser una vida estable, todas las personas buscan una estabilidad, la cual tiene que ver con definir y construir cosas que permanezcan por mucho tiempo de modo que garanticen cierta seguridad. 
Y es bueno tener presente que los cambios bruscos, o de gran impacto pueden traer consigo muchos trastornos porque la gente se siente insegura, se siente en incertidumbre, no sabe cómo van a estar las cosas, no está cómoda y en ese tipo de cambios es cuando pueden venir muchos problemas, porque todos los cambios nos afectan, nosotros no somos robots, somos seres sensibles, y el hecho de cambiarte de casa o de ciudad, pues hasta puede llegar a traer afectaciones psicológicas a los hijos, eso lo han revelado estudio serios. 
[image: image5.jpg]


Según algunos estudios realizados en Estados Unidos, el mudarse de casa se encuentra dentro de las tres primeras situaciones que causan mayor estrés en la vida de las personas.

Y la verdad es que cambiarse de casa es algo muy fuerte en la vida familiar, pues muchas veces implica el cambiar toda la forma de vida, es volverse a reacomodar, es dejar un pasado, una forma de ser, una forma de haber convivido con determinadas personas, para volver a establecerse en otro lugar. 
Qué decir de los cambios de trabajo: cambian los ingresos, los horarios, las amistades, los compañeros de trabajo, es un nuevo ambiente, tal vez nuevas demandas, nuevas formas de trabajar, todo eso genera estrés y problemas, por ello es muy importante saberse adaptar a los cambios. 
Imagínese a un niño que tiene que dejar la casa para comenzar a ir a la escuela, es un cambio en la vida de los pequeños; cuántos niños están llore y llore, porque van por primera vez a la escuela y no quieren separase de la casa. 
Los hijos van creciendo. Esa niña que ahora ya es una adolescente y no le interesan las mismas actividades que  antes, está atravesando cambios fuertes y eso puede generar algunos problemas en casa. El hijo que se va a casar y debe irse de la casa aunque se ponga triste mamá… son cambios del ciclo natural de la vida, y hay que aprender a adaptarse a ellos con una actitud de madurez y apoyo a la familia. 
Si al esposo le dio una enfermedad en un riñón, definitivamente eso vino a trastornar toda la familia. Si la mamá falleció, también se presentan problemas muy difíciles de sobrellevar para los hijos y el viudo. La muerte es una situación muy fuerte en la familia, pero son eventos que tienen que pasar tarde que temprano; ninguno somos inmortales, la realidad es que todos vamos a morir y tenemos que estar preparados para enfrentar ese tipo de cambios, que claro, siempre duelen, pero aun hay que saber pasar con dignidad el duelo. 

Conflictos en la sociedad y con quienes convivimos
También hay problemas con la sociedad, definitivamente. Porque no vivimos en la cima de una montaña, no estamos aislados; formamos parte de una sociedad, vivimos en una colonia, y claro, podemos tener problemas con los vecinos, con las personas que nos rodean, porque el vecino es indiscreto, curioso, se anda metiendo en nuestra vida, nos echa la basura encima, anda estorbándonos la cochera, se sube a nuestra banqueta… son cosas que a veces incomodan, nos molestan y generan ciertos problemas. 

Hay situaciones difíciles que atravesar en la sociedad en que vivimos: en la escuela, el trabajo, la maestra de tus hijos, las responsabilidades hacia tu jefe, tus amigos, el amiguito de tu hijo que “no te cae”, sí, luego pasa eso, o con la familia política: los suegros, tu cuñada, alguien que comenta algo de más, alguien que te está molestando, etc. 

Problemas con quienes nos rodean e influencian  Qué decir de los problemas ocasionados por la influencia de los antivalores, o sea, problemas con los malos ejemplos que pudieran ver tus hijos, con un familiar alcohólico o alguien que está molestando a tu hija adolescente, familias con un integrante adicto o todo lo que como sociedad sea una mala influencia en la vida de los hijos.
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Me refiero a la influencia de todo ese conjunto de valores a los cuales tú no estás dispuesto a ceder porque perjudican a tus hijos en el ámbito moral y espiritual, porque les enseñan malas costumbres y antivalores con los cuales tú padre de familia, no estás de acuerdo. Todo ello genera conflictos. 
Conductas que se empiezan a notar en tu hijo pequeño, el adolescente que empieza a amenazar con irse de la casa, la rivalidad entre hermanos, o el que tus hijos no se esfuercen en la escuela, que no hallas cómo mejorar la relación con tus hijos… ese tipo de situaciones que constantemente están afectando a la familia, sobre todo a los hijos, porque ellos se están formando y son como esponjas que van absorbiendo información y luego empiezan a salir con conductas y actitudes que no son correctas y a ti no te gustan, que no hallas cómo resolver, ni cómo formar una armonía entre todos los miembros de la familia. 

Problemas entre cónyuges  También existen los problemas con el cónyuge, claro, nadie estamos exentos de esto. Los problemas de comunicación y los problemas por incumplimiento de responsabilidades, son los principales.
Muchas parejas no tienen una buena comunicación, se generan muchos malos entendidos y luego salen a la luz las amarguras, los rencores, los resentimientos, las quejas, las murmuraciones, las faltas de respeto, etc. Hay problemas con el cónyuge y sobretodo en esa etapa inicial de adaptación, en donde vas conociendo a tu pareja, pues te das cuenta que realmente no la conocías aunque viviste cinco años de noviazgo, pero cuando te casas, te das cuenta que no se conocen, porque en el noviazgo la gente presenta su mejor cara, presenta lo mejor de sí y no hay una convivencia diaria ni una responsabilidad mutua del uno hacia el otro. Nunca han enfrentado juntos situaciones adversas, que es donde sale el verdadero carácter de las personas. 

Tres principios importantes
Hemos visto pues, varios tipos de problemas que pueden estar afectando a las familias y que son los más comunes. Y antes de exponer la serie de pasos que recomiendan diversos terapeutas para la resolución de conflictos, voy a mencionar tres principios de responsabilidad que son muy importantes y que debemos siempre tomar en cuenta los padres de familia: 
1º Todo problema necesita resolverse, aprendamos a ser responsables. La única manera de enfrentar los problemas y resolverlos, es como se dice vulgarmente: “tomando el toro por los cuernos”, no hay otra manera. Para que usted pueda ver cambios en su familia, usted tiene que promover el cambio. 
El famoso científico Albert Einstein, dijo que si nosotros queremos que las cosas cambien, nosotros debemos de promover los cambios. Es decir, que si hay un problema y usted no lo atiende, el problema no solamente va a permanecer ahí sin resolverse o estancado, sino que se va a hacerse más grande. Entonces, tenemos que aprender a enfrentar los problemas y buscarles una solución. 
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2º Los padres de familia somos los responsables de que se resuelvan adecuadamente los conflictos familiares
Finalmente son papá y mamá los que están al frente de la familia y son quienes tienen que velar para que los conflictos se resuelvan correctamente. Repito, si no se resuelven los conflictos, los problemas siguen creciendo y después se vuelven un dolor de cabeza y vienen cosas terribles, una situación incontrolable, imposible ya de resolver, porque se sobrepasaron los límites. 
Así que atendamos los problemas de una vez, sobre todo al principio, cuando nos damos cuenta de la tempestad que se empieza a levantar en nuestra familia. 
3º  Un problema no resuelto se hace mayor o genera más problemas. Lo ilustraré con un ejemplo muy sencillo: tiene usted una gotera en el fregadero y no la atiende; al principio nada más es incómodo, una gotera que está molestando, pero al rato esa gotera le oxida la lámina, se le pudre, se le viene todo abajo, se le cae el mosaico, se le echa a perder la madera que tenga del mueble, y al rato ya tiene ahí un desastre en la cocina. Todo por no arreglar una simple gotera. 
En cambio, si se arregla la gotera, se resuelve todo el problema de fondo y ya no hay nada más que atender; es más, si usted arregla la gotera y su esposa está contenta porque se conserva la cocina, usted también está contento por una razón: no tuvo que desembolsar dinero para arreglar el asunto. 

Luego las situaciones correctivas cuestan más que las preventivas; hay que aprender a prevenir. Entonces, trate siempre de atajar los problemas, prevenirlos antes de que aparezcan, o atenderlos en el momento que empiezan. Mientras más temprano, mejor manera de salir librado. 

Pasos a seguir para la resolución de conflictos 

Vamos a continuación, a explicar una serie de pasos que nos ayudarán a ir entendiendo cómo resolver los problemas: 

PRIMERO: Identificar el problema

A veces, esto es lo más complicado porque no se quiere reconocer que el conflicto ya se hizo muy grande y ya generó otros problemas, y luego pasa que por ver muchos problemas, ya no se sabe identificar el problema de origen. 
Cuando no se sabe identificar, hay que pedir ayuda terapéutica, ayuda a otras personas que pueden tener un poquito más de experiencia y capacidad para hacernos ver el problema que estamos viviendo como familia, o al especialista, de acuerdo del tema que se trate. 
Tiene que reconocer primero el problema, identificarlo rápidamente para poderlo atender. Cuando no se hace, todo se complica y se hace una enredadera que después ya no puede identificar nada. Seamos específicos y honestos al identificar el problema y llamémosle a cada cosa por su nombre: "Tengo un esposo alcohólico", es un problema y hay que llamarlo tal cual. 
"Acaban de abusar sexualmente de mi sobrina", "Mi hijo me confesó que ya no quiere vivir con nosotros", "Quiero salir huyendo, no soporto a mi esposo".  Hay que llamar a las cosas como son, creo que es la primer parte y es lo más difícil, reconocer el problema que se está enfrentando y sobretodo darle el nombre al problema.  

SEGUNDO: Compartir ideas de posibles soluciones y enlistarlas 
Cuando ya se tiene identificado el problema, hay que enlistar ahora las posibles soluciones y ver cuál es la que es factible de poder aplicar. ¿Con quién se debe de compartir la idea de posibles soluciones? Para empezar y lo más adecuado es con su cónyuge, primeramente. 
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Ambos comparten la casa, ambos son responsables, ambos tienen ideas, conceptos, puntos de vista distintos, y qué bueno es que puedan enriquecer con esos puntos de vista las diferentes soluciones para poder resolver el problema. 
Siempre tenga en mente el ejemplo de una empresa, donde el Consejo Directivo toma las decisiones principales de la empresa. En el caso de la familia, en cierta manera papá y mamá son quienes conforman ese “consejo directivo”, son los que tienen más experiencia, son “los fundadores” de esa empresa y saben cómo pueden resolver el problema y qué capacidades tienen para enfrentarlo. 
Si los hijos ya no son bebés y tienen edad y actitudes para dar su punto de vista, es bueno que directamente participen también dando sugerencias e incluso, si ellos son los directamente afectados, que también den su opinión de cómo poder resolver el problema.

Puede ser que escuchar al hijo sea muy provechoso, porque para empezar, nunca hay que subestimar a nadie y aparte, se siente el hijo tomado en cuenta, se siente valorado, apreciado y considerado dentro de la familia. 
TERCERO: Evaluar las posibles opciones y soluciones 
Evaluar es una forma de medir, pesar o analizar los pros y los contras que tiene la solución que se espera tomar.

Esto es sumamente importante: razonar y pensar las cosas, examinar lo que se puede venir con cada decisión que se tome. Esto implica el contemplar hasta dónde podemos llegar con una posible solución. 
A veces somos personas que queremos actuar sin pensar, de prisa, porque queremos resolver ya el asunto, y no meditamos las cosas, y luego al hacer algo, las empeoramos. 
Evaluar es muy importante, e incluye “ver a futuro cuáles serán las consecuencias de mi decisión”. Tiene usted también que aprender a visualizar el contexto amplio de un problema y todo lo que puede llegar a trascender. Por ejemplo, a un niño muy berrinchudo, se tiene que aprender a disciplinarlo, tiene que saber cómo disciplinarlo y cuál es la manera más correcta, porque el día de mañana el berrinche no va a ser por los dulces, va a ser por la droga o por practicar el sexo prematuro, entonces, si usted no ataja a tiempo ese problema, si usted no valora las situaciones y el cómo debe resolver a tiempo ese problema, la cosa se le puede complicar. 
Si no lo ayudaste a controlarse de niño, pues de joven será muy difícil, porque habrá desarrollado muy poco autocontrol, y tiene hábitos muy arraigados en su vida y pues, definitivamente tiene ya una voluntad muy empecinada. 

La importancia de reflexionar y meditar al decidir
REFLEXIONAR  Se ha perdido mucho el hábito de la reflexión, realmente, la gente vive de prisa, sin reflexionar en lo que hace, ni pensar en que si es recto o no lo que se está haciendo, sobre todo no se reflexiona si es correcto delante de Dios lo que se quiere hacer, o si se está lastimando a la familia. 
Tenemos que aprender a ser padres reflexivos y a considerar siempre el contexto en que nos encontramos. En otras palabras, aprendamos a pensar las cosas, aprendamos a analizarlas. Por eso las ideas acerca de posibles soluciones pueden ayudar mucho, porque dos cabezas piensan mejor que una, tres mejor que dos, y cuando se trata de aportar ideas y de comentar, puede enriquecerse mucho la posible solución. 
…Continuamos con la serie de pasos para la resolución de conflictos y toma de decisiones:

CUARTO: Meditar acerca de la decisión 
Hay terapeutas que aconsejan mucho orar la decisión que se va a tomar; en otras palabras, es presentarla a Dios. Claro tampoco debe ser un período muy prolongado, pero sí es muy importante orar, pedir la bendición de Dios, pedir Su dirección en lo que está por decidir. 
[image: image9.jpg]


Finalmente estamos acudiendo a Aquel que todo lo sabe, al que todo lo puede, al que no se equivoca, que nunca falla, que es perfecto en todos sus caminos, y cuando sabemos escuchar Su voz, podemos tener garantía de tener una respuesta que nos permita tomar una decisión sabia que nos garantice hasta cierto punto, el éxito en la resolución de nuestro problema. 
Qué bienaventurada es aquella persona que confía en un Dios vivo y verdadero, es una persona muy bendecida en todo lo que hace, porque tiene una Guía segura: siempre es Dios y Su palabra, una comunión con Dios, y claro, la persona buscará siempre honrar a Dios en la decisión que tome, y Dios lo honrará también a él, por haberlo buscado con un corazón humilde y porque los caminos de Dios son rectos, son buenos y limpios.  

QUINTO: Elegir una solución entre las opciones que se hayan examinado
Una vez que ya se meditaron las decisiones, hay que elegir la mejor opción después de haberla platicado, evaluado y presentado a Dios. Simplemente se elige la mejor opción con fe y valor; vamos, no se le está dando vueltas: si ya se discutió, si ya se habló, si ya se puso delante de Dios, hay que elegir. 

SEXTO: Actuar
En otras palabras: hágalo. Lo que decidieron, ejecútelo; si no lo hace usted, ¿quién lo va a hacer? Por eso multitud de hogares están desmoronándose, por la cobardía de muchos padres y de madres de familia que no actúan, no le entran al toro por los cuernos. 
¿Podrá un niño resolver los problemas familiares que están pasando? ¿Podrá ir a un tribunal a exigir justicia porque fue violada? Obviamente no lo va a poder hacer solo, eso lo tienen que hacer los padres. Nuestros hijos necesitan que papá actúe, que mamá resuelva el problema y pronto, que tomen cartas en el asunto, si no se hace eso, no se van a resolver las cosas, no se va a avanzar en nada. 

SÉPTIMO: Evaluar lo decidido

Una vez que se actuó hay que evaluar lo que se decidió. ¿Qué resultados obtuvimos? Hagamos una retroalimentación, hay que reflexionar en lo que se hizo, revisar los resultados, reconocer los errores, revisar las actitudes, ésa es la importancia de evaluar. Es muy importante hacerlo para saber si corregimos el error o no, si pudimos salir adelante o no, o si tenemos que tomar otra decisión, y tenemos que cambiar el rumbo. 

Son principios que algunos expertos sugieren para la resolución de los problemas. Son pasos prácticos, con el propósito de que sepamos cómo enfrentar un problema y lo podamos resolver de la mejor manera. 

Para tomar decisiones correctas
Finalmente, mencionaré cinco principios básicos para tomar decisiones correctas: 
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a).- Ante todo, identificar y escoger el BIEN MAYOR Esto hasta cierto punto se dice muy sencillo, pero a la hora del problema a veces se dificulta entender qué es lo más benéfico para la mayoría de los integrantes de la familia. Le pondré un ejemplo: El que usted dedique más horas de trabajo, le puede estar quitando el tiempo de crianza y convivencia con lo hijos. 
Hay personas que están trabajando arduamente por darle una calidad de vida material muy buena a los hijos, pero hay quienes dicen: "No, yo no quiero trabajar horas demás, ese empleo me absorbe muchísimo y no puedo convivir con mis hijos, no los estoy viendo crecer". Entonces, ¿cuál es el bien mayor? ¿Darles una gran casa, o una buena crianza? “¿Será mayor bien para ellos el sembrarles valores y que tengan una sólida convivencia conmigo?” Hay que buscar el bien mayor y siempre hay que identificarlo. Hay que buscar siempre resolver la situación en base a lo que puede ser el mayor bien para los integrantes de la familia. 

b).- Razonar  No dejarse llevar por los sentimientos. Las decisiones requieren decisiones pensadas, meditadas, muy frías, bien calculadas en donde se tengan que hacer a un lado los sentimientos. Los varones son muy buenos para esto, por algo son llamados a ser líderes en el hogar; los varones por lo general son prácticos, son objetivos, esa objetividad tiene un peso muy fuerte en sus decisiones, es decir, no se dejan llevar por lo que ven, o por lo que sienten en determinado momento, sino por lo que entienden. 
Claro, ambos -la objetividad y los sentimientos- son buenos y necesarios, no estoy diciendo que los sentimientos sean malos, pero usar la razón es lo mejor al momento de decidir. Ante un problema, atender lo que dicta la razón, sobre todo si esa razón está apoyada en la conciencia, y la conciencia en la Palabra de Dios, eso es lo mejor. Una decisión basada en la razón es lo mejor que puede hacer una persona. Los sentimientos son muy traicioneros y muy cambiantes. 
c).- Actuar con justicia  Los padres debemos impartir justicia, nosotros somos jueces a la hora de impartir justicia en nuestra familia. Desde cosas tan simples como diferencias entre los hijos, hasta situaciones con agresiones contra la familia, esto es parte del carácter protector del esposo o de ustedes, como padres. 
Justicia es dar a cada quien lo que le corresponde. Si uno de sus hijos está agrediendo a los otros, a los más pequeños, y usted no hace nada, usted está provocado una enemistad muy fuerte entre sus hijos, el día de mañana los menores se van a levantar con un odio y una venganza contra su hermano mayor y pueden venir consecuencias terribles. 
Debemos aprender a impartir justicia, y ésta empieza por uno mismo, "el buen juez, por su casa empieza" y primero que nada, nosotros tenemos que aprender a ser imparciales en nuestra propia vida y también severos con quien lo merezca, debemos de vivir la justicia que queremos que nuestros hijos vivan. 
Algunos ejemplos: el padre puede querer mucho a su hijo, pero si el hijo desobedece a su mamá continuamente, sufrirá la consecuencia: no le van a comprar un juguete, por ejemplo. Decir: "Te quiero mucho hijo, pero desobedeciste a mamá de una manera muy grosera y ya no te voy a comprar el juguete”. “Te quiero mucho hermano, pero le robaste a papá y vas a sufrir las consecuencias legales, lo siento mucho, pero yo tengo que ponerte un freno.”  

d).- Hacer lo moralmente bueno  Ceñirse a los principios morales y a los valores siempre es bueno. Aprendamos a escuchar nuestra conciencia, ésta tiene valores sólidos y muy buenos. El problema de la conciencia es que cuando no se escucha, se echa a perder y se atrofia, y luego por eso ya no se sabe qué es bueno y qué es malo. Pero cuando ésta funciona saludablemente, es bastante útil, cuando se aprende a seguir esa voz interior que nos dice lo que está bien y lo que está mal. 
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De hecho esa conciencia al momento de nacer está muy en consonancia con las Sagradas Escrituras, y aquí quiero resaltar que debemos de aprender como padres a darle valor a las Escrituras, ahí podemos encontrar principios que son universales, que son eternos y que han demostrado a lo largo de los siglos su gran eficacia, de manera sobrada, han regenerado vidas, han resuelto conflictos terribles. 
Usted puede aplicar esos valores que encontramos en las Sagradas Escrituras, esos principios, se lo recomendamos ampliamente, porque también están en nuestra conciencia. Qué importante es seguir esos principios morales y valores, los cuales por mucho tiempo se nos han enseñado en casa, en la iglesia, en la escuela, aun en empresas en donde la puntualidad, la honestidad, el trabajo, el respeto, son valores universales que siempre que se aplican, dondequiera, dan frutos buenos. 

e).- Que no reine el egoísmo. 
Lo que realmente debe reinar en la vida de la familia y en la toma de decisiones para resolver conflictos es el amor. Que ante las decisiones difíciles, ninguno busque su propio bien, sino el del otro, que se busque el mayor bien de la familia. 
Cuando estamos tratando de buscar el bien personal, vamos a fracasar, vamos a ser unos egoístas que no vamos a estar viendo la necesidad de los demás, de nuestro cónyuge, ni de nuestros hijos. Debe de reinar el amor. 
El amor, como lo hemos mencionado muchas veces en Esperanza para la Familia, es buscar el mayor bien de los demás, sin esperar nada a cambio. La persona egoísta siempre buscará para sí mismo, “que me vaya bien, que no se enojen conmigo, que yo quede bien con los demás”, etc. 
Ya hemos visto que la familia es el lugar diseñado por Dios para que el hombre aprenda a amar a su prójimo, por lo cual hay que desarrollar completamente el amor. 
Decidir con amor, siempre dará buenos resultados

Quiero concluir invitándole a meditar en algunos textos bíblicos que nos hablan de esto, de la importancia de decidir y actuar siempre en beneficio de los demás. El amor es actuar en bien del prójimo y debemos empezar por nuestras familias. 

El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

El amor nunca deja de ser;

1ª Corintios 13: 4-8a
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Es esa clase de amor sacrificial que ante un conflicto busca la mejor solución a pesar de sus propios intereses, los cuales pueden estar afectando al resto de los miembros. Por ejemplo, si realmente el problema económico es porque papá está bebiendo, amor sería que él ya no bebiera, porque así va a aliviar la carga económica, primero va a estar él cuidándose en su salud, va a velar por su propia salud y va a poder ayudar a sus hijos y que el día de mañana no esté lisiado, ni tendrá un problema de cirrosis severo en el cual ahora hay que cuidarlo y atenderlo porque ya quedó incapacitado, a causa de su enfermedad. 
En cambio si el papá razona y medita por este rumbo, reconoce y deja el alcohol, y si es necesario que vaya a un terapeuta, él va y se trata, pero por amor a sus hijos deja esa vida, y emplea el dinero en comprarles ropa, útiles escolares, comida… eso sería amor, esa sería una decisión sabia, una decisión basada en la razón, actuando con justicia, haciendo moralmente lo que es bueno, en donde no reina el egoísmo, sino el amor, y ése es el bien mayor. Tenemos que aprender a amar a la hora de tomar las decisiones. 

La Escritura dice también: 
"Todas vuestras cosas sean hechas con amor"
1ª Corintios 16:14

Y en la medida que el amor reine en nuestras vidas, reinará en nuestras familias y estaremos siempre en un camino seguro y recto, en donde no nos desviaremos por torpes que seamos. Si realmente siempre pensamos en la vida de los demás y no en nosotros, podemos siempre tener un buen parámetro para poder sacar adelante a nuestras familias. 

Entonces, que todas las cosas que hagamos y cada una de las decisiones que tomemos en la familia, estén fundamentadas en el amor, eso ayudará mucho en la resolución que cada conflicto que surja. Que el Señor le bendiga y estamos para servirle, a usted y su familia.
Para mayor información:
Esperanza para la Familia, A.C.
contacto@esperanzaparalafamilia.com
Lada sin costo en México: 01800 690 6235
www.esperanzaparalafamilia.org
